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(Continuación).

No se contentaron con esto. La situación fue ade
lantándose contra los paisanos; pero no contra la tropa, 
se procesó también al Prevendado D. Mariano Batallas, 
porque dijo que ios robos frecuentes de los soldados te
nían inquieto y afligido al pueblo; mas nada hacía impre
sión contra los bandidos de Lima. Ultimamente se guar- 
dó la papelada, porque de ella resultó que ninguno de los 
que salieron á la plaza, salieron armados, y aquel movi
miento lo habían causado las voces de saqueo esparcidas 
por los soldados y los verdaderos robos que éstos com e
tían. Yanes quedó azotado é infamado, y los Sátrapas 
tranquilos, porque para ellos lo mismo es un hombre que 
una bestia, un vasallo de Fernando que un esclavo de Na
poleón. Es muy importante no omitir en esta histo
ria el orden que comunicó en ese día el gran Barrantes 
en el cuartel de prevención para que, si se notaba otro 
alboroto en la ciudad, sé pasasen en el acto á cuchillo á 
todos los presos» Llegó á noticia de éstos tan bárbara 
resolución, y el Dr. Ouiroga lleno de horror por ella co 
rrió un oficio al limo, y Rmo. Sr. Obispo, suplicándole que 
pasase á ver ah Sr. PresidenteHy rogase no permita se les 
asesine sin reeibir los Sacramentos. Decía él, como ver
dadero católico, que no temía el morir, sino morir sin los 
auxilios de la Iglesia. El Prelado vió en efecto al Jefe y 
se interesó en favor de esos infelices. Se pidió informe á 
Barrantes y á Arredondo. Aquel 110 negó la orden, 
pero dijo que era condicional para el caso deque los pre
sos acometieran, y el segundo apoyó como justa tan inau
dita orden diciendo, que la solicitud y exclamaciones de 
Quiroga eran teatrales. Juzgúelo el lector, no olvide la 
especie para lo que se verá después, y prepare sus lágri-
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mas y su indignación para llorar la desgracia délos úncs 
y detestar la indignidad y vileza de los otros. El expe
diente se arrinconó era este estndo, sin darie el curso que 
pedía por su naturaleza y gravedad. Véase la relación 
de este pasaje en el “ Diario Político” de SantaFee n? 7 y 8.

Iban corriendo los días de desconsuelo para los infe
lices presos, los que por último consiguieron un decreto 
de la Audiencia para que seles aliviara; pero Arredondo, 
bajo el pretexto de que se habían insolentado desde que 
tuvieron noticia de la venida del Comisionado Regio, no 
aflojaba de su dureza. En este estado le pasaron un ofi
cio suplicatorio para que ordenara que los oficiales de 
guardia, en cumplimiento de lo determinado por el T ri
bunal, íes concedieran algún alivio. A  este acto de aten
ción y urbanidad pasó un decreto el Imperial Arredondo, 
para que se les hiciese saber el respeto con que deben 
tratar á su distinguido jefe militar, y que si no estaban 
cargados de fierro hasta el cuello era por su bondad. El 
célebre Ofelan, fiel habilitado y gran adulador de su C o
mandante, fue el encargado para notificar este rajante de
creto, y por su medio se llegó á saber, que todo el delito 
de los presos fué el no haberle dado el tratamiento de Se
ñoría. ¡Qué hombre tan insensato y orgulloso! Entre 
tanto el Complot se ocupaba en desacreditar al Comisio
nado Regio, en procurar ridiculizarlo y en disponer el m o
do de frustrar su comisión. Ya decían que era un bona- 
partista, y lo fundaban en que había sido Edecán del Ge 
neral Castaños, Presidente del Consejo de Regencia, á 
quien llamaban traidor. Y a tiraban contra el mérito de 
su persona, y escribían contra él al Sr. Amar y á  Tacón, 
para que le detuviesen en el tránsito, y le hicieran escri
bir los reales despachos. Arechaga decía públicamente, 
que los grillos preparados para el Marqués de Selva- 
Alegre los •estrenaría su hijo. Los satélites apostaban á 
que no entraría á Quito. Los oficiales se. reían de la co 
misión, y el pueblo afirmaba quesería asesinado en el ca
mino, de orden de los Sátrapas. No creo llegase á tan al
to punto la ceguedad. Pero supuesta la evidencia de los 
demás hechos, júzguese por éllos, cuál será el respeto y 
veneración que tienen estos déspotas al Consejo de Regen
cia, á su Presidente y á su Comisionado. ¿Y  después de 
esto tienen la osadía de llamar á los quiteños insurgentes 
y traidores?



Crecían por momentos los pretextos contra el Com i
sionado, el pueblo se inquietaba, y aun parecía estar dis
puesto para defenderlo contra la injusticia con que se le 
resistía. Las voces de que D. Simón Sáenz y D. José 
Vergara Gaviria, con otros europeos estaban pagando á 
los mozos de los barrios para que acometieran al cuartel 
con el fin de que fueran asesinados los presos, estaban ya 
muy válidas. Los mulatos de Lima hablaban del saqueo 
con desvergüenza. Las denuncias de los morlacos y otros 
se repetían. Las hostilidades de los mandones se aumen
taban contra toda clase de gentes. Los oficiales habla
ban de un asalto preparado contra el cuartel, y se preve
nían. Arechaga ofrecía el brazo izquierdo porque se ve
rificara, para ver degollados á los presos y sembradas las 
calles de cadáveres. Los vecinos nobles estaban fugiti
vos, porque se les trataba de enterrar en calabozos para 
lograr la opresión del pueblo y el desaire del Comisiona
do Regio. Las pesquisas se multiplicaban, y nadie podía 
hablar ni aun pensar de la suerte que se nos esperaba, sin 
ser tratado como reo de traición. La Artillería estaba 
cargada de metralla, y el lúgubre aspecto de la ciudad, su. 
desolación próxima, cuando llega ¡Oh Santo Dios! el día 
.2 de agosto: día de llanto y de horror, día de muerte y de 
esterminio, día que no amaneció sino para hacer olvidar 
los crímenes que el 2 de mayo se cometieron en Madrid. 
Marates, Grouchys ya no se hablará de vuestros asesina
tos y saqueos. Madrileñas aquí están otros compañeros 
en las desgracias, vuestros imitadores en el valor. Fran
ceses, los limeños os exceden en crueldades y delitos. Sa
bios filósofos, hombres cualesquiera que seáis, vosotros 
vais á ver en la historia de un sólo día repetidas en Qui
to las hazañas sangrientas de los Robespierres y Murates. 
Pero ¿cómo podré pintarlos hechos sin ejemplo del 2 de 
agosto? ¿cómo hablaré de ellos sin exponer mi buena fe y 
sinceridad á la opinión de los lectores? Si callo soy in
fiel á la Patria. Si rompo el silencio no seré creído. 
Hombres justos oíd, escuchad á un imparcial, que os pro
testa sellar sus expresiones con el carácter amable de la 
verdad. Nada diré que no me conste porque lo he visto, 
ó porque lo he sabido con toda la seguridad que cabe en 
la fe humana. Veréis lo cierto como cierto, lo dudoso 
como dudoso, lo falso como falso, y lo opinable como opi
nable.
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Supongo, que de ninguna cosa se luí escrito con me
nos puntualidad hasta ahora, que del suceso del 2 de agos
to. Los limeños, cdn el fin de labrar mérito y cubrir sus 
crímenes, formaron una papeleta que remitieron á aque
lla capital creyendo .hacer verosímiles con la uniformidad • 
siis grandes y horrendas falsedades. Los quiteños, unos 
porque no presenciaron la acción, y otros porque estaban 
aturdidos con inaudita catástrofe, escribieron los hechos 
con alguna variedad accidental; pero en sustancia dijeron 
la-verdad, y no ponderaron lo que no admite en la reali
dad exajéración. Y o  que * presencié cuanto pudo verse 
por sólo un hombre en aquel día: yo que no me gobier
no por alguna pasión: yo que no tengo otro interés que 
el manifestarla verdad en toda.su luz, procederé, con im
parcialidad, hablaré con sinceridad, guardaré moderación 
y referiré lo más esencial con sosiego, con ingenuidad y 
libertad. Hechos notorios, hechos públicos y hechos jus
tificables son los que voy á puntualizar. Que los contra
digan los limeños, si .tienen valor. Ouitolos convencerá, 
y el mundo quedará persuadido de la verdad, que es lo 
que sigue.

A  los tres cuartos para las dos de la tarde de ese te7 
rrible día acometieron tres solos hombres con cuchillos á 
la guardia del presidio urbano, que se componía de seis 
hombres, un cabo y un oficial, todos de Lima. Mientras 
el uno se apechugaba con el centinela, llega otro como un 
tigre con su puñal y le da un golpe. Entra, y su ‘vista 
hace temblar á ios mulatos: salen corriendo, hiere al ofi
cial, y queda dueño del sitio y de las armas. Abre los 
calabozos, y da libertad á los soldados que estaban pre
sos. De éstos los más huyeron fuera de la ciudad, dos 
se recojieron en casa del Prebendado Batallas y otros 
tantos en el Palacio Episcopal, tres quedaron voluntaria
mente en el presidio y unos seis tomaron las armas que 
habían dejado los limeños y tiraron por la plaza mayor 
con dirección al cuartel. Entre tanto se tañían las cam
panas de la Catedral con señal de fuego. Los mulatos 
del presidio, que se habían ya juntado con los de la guar
dia de la cárcel, no se atrevían á resistir y detener á es
tos hombres bravos, y los dejaron pasar. Los soldados 
del principal iban y venían sin saber qué hacerse, y como 
que buscaban oficial quién los mandase sin atreverse á to
mar un fusil. Despejada la plaza de estos pocos hom-



bres armados, comenzaron á matar los mulatos á mujeres-,, 
niños, inválidos, manifestando su gran valor con los débi
les é incapaces de resistencia. Uno de los presos que sa
lieron del presidio se colocó en el pretil de la Catedral, y 
desde allí arrolló á los mulatos, hasta que, acabados los 
cartuchos, le acertaron un balazo. Ouedó caído y medio' 
muerto y fueron á rematarlo con las culatas de los fusiles 
como lo verificaron. Lo mismo hicieron con una india 
que estaba en la plaza, con un covachero y con un músico 
que iba para el Carmen de la nueva fundación. Todo es
to pasó por mi vista del lance’ del presidio, que me lo ha 
referido un testigo ocular y fidedigno.

Al mismo tiempo que al presidio asaltaron al cuartel 
de prevención de los limeños cinco hombres, ó según el 
informe del oficial que estaba de guardia, seis sin más ar
mas que cuchillos. A  su vista el centinela quedó tem
blando y sin acción y largó el fusil, que tomó el morlaco 
denunciante, que fue uno de los emprendedores, quedán
dose en su lugar con la cartuchera para finjirse verdadero 
soldado y usar del colina y de la pólvora. Los demás en
traron tomando fusiles de los de la guardia, pusieron en 
desconcierto á todos los soldados, y cojieron la artillería 
para cuyo uso no tuvieron fuego. A  este tiempo bajó el 
capitán Galup con sableen mano y gritando, fu ego contra 
los presos. A  esta voz uno de los seis atletas que esta
ban en el patio le acometió con el fusil calado de bayone
ta, y logró un golpe decisivo dejándole en el puesto. En
tre tanto la tropa auxiliar de Santa Fee forzó una pared 
divisoria, y se introdujo al patio donde estaban los cam
peones, y con la superioridad de fuerzas y armas, acaba
ron con ellos, menos con uuo, que habiéndose dirigido al 
primero de los calabozos bajos para librar á los presos, 
fue detenido por éstos y desarmado con desconsuelo su
yo; pero con felicidad, pues así escapóla vida. Libres ya 
de estos pocos,' pero formidables enemigos, cerraron las 
puertas de la calle y comenzaron la inaudita carnicería con - 
tra los presos. Forzaron las puertas, que del modo po
sible se habían asegurado, y fueron sacrificándolos á ba
lazos y golpes de hacha y sable. Salinas que estaba mo
ribundo y se había confesado como tal la noche antece
dente, fué muerto en su cama. Morales recibió los go l
pes hincado de rodillas. Ascásubi medio desmayado con 
el susto. Aguilera durmiendo la siesta, y los demás cía-
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-filando por confesión, sin que se les concediera estando 
•allí dos sacerdotes, de los cuales fue asesinado con impie
dad increíble el Dr. D. José Riofrío. Murió allí una es
clava del Dr. Ouiroga que estaba en cinta, y los mulatos 
decían con gran serenidad, ola y  como brinca el hijo. Con
cluida la carnicería, salieron las hijas de Quiroga, que ha
bían escapado prodigiosamente del diluvio de balas que 
llovían en todos los calabozos, y rogaron al oficial de 
guardia con mil lágrimas que las redimiese. Este que no 
■creyó que vivía el infeliz, se fue con el cadete Jaramillo y 
lo  sacaron de su asilo. Le dijeron que gritara, ■vivan los 
limeños, viva Bonaparte, y respondió él viva la religión, 
viva la fe católica: le dió un sablazo Jaramillo, y como sa
lió gritando que le dieran confesor lo acabaron de matar 
los soldados en e-1 tránsito; ¡oh escena de horror y espan 
to! Cómo tú sola manifiestas la crueldad con que ha sido 
vejada y  atropéllada la dignidad del hombre y la sobera
nía de los pueblos en la provincia de Quito por Virreyes,

' Presidentes y Gobernadores que la mandan y rodean. Y 
cóm o tú sola haces ver la vileza, irreligión y perfidia de 
los oficiales y soldados, á quienes el Rey ha confiado sus 
armas para proteger la vida y las propiedades de sus va
sallos.

Apenas escaparon de los presos de arriba tres, que 
fueron el Presbítero Castelo, D. Manuel Angulo y D. Jo
sé Castillo, (¡lie se empapó con la sangre de sus com pa
ñeros y fingió muerto. Lo habría sido si no se vale de 
este artificio y si no hubiera tenido valor y sufrimiento 
para dejarse despoiar de sus ropas y hacerse insensible á 
las heridas que le dieron. Los demás perecieron en sus 
prisiones y en  sus lechos. Después les robaron, sus m ue
bles, alhajas y dinero, y lo que es más hasta las ropas in
teriores, dejándolos desnudos como salieron del vientre 
de sus madres. No estaba aun satisfecha la rabia de es
tos antropófagos, porque se complacían en herir y despe
dazar sus cadáveres, como que todavía temían el que fue
sen restituidos á la vida. ¡Oh hombres crueles! mejor 
diré ¡oh bestias feroces, que semejantes á los cocodrillos 
de quienes se cuenta que lloran al ver al hombre y luego 
se lo devoran: así aparentábais compasión hacia estos in
felices para tragártelos enteros! De los presos que es
taban en los dos calabozos bajos, sólo murió D. Vicente 

* Meló. Los demás escaparon, unos porque se precipita-
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fon á la quebrada por un agujero que hicieron y otfoíí 
porque Dios les libró de las balas que llovían contra ellos.

Llegaron los presos que salieron del presidio á la 
puerta del cuartel, cuando ya no podían entrar ni auxi
liar á los valientes, que lo habían ganado, y se retiraron 
en medio de las balas y huyendo de un cañón de artille
ría abocado á élla, á que dió fuego un paisano. Sólo uno 
quedó plantado en el pretil de la Capilla mayor peleando 
con más de cuarenta soldados, á quienes hacía frente, y 
obligaba á retirarse, con el más pronto y bien dirigido fue
go  que daba su fusil, hasta que concluidos los cartuchos, 
cedió quedando muerto en el sitio lleno de honor y g lo 
ria, porque se sacrificó por su patria oprimida y esclaviza
da con la fuerza y la tiranía.

Así terminó la trajedia del cuartel sin que hasta en
tonces se hubiese presentado un sólo oficial á dirigir, g o 
bernar y contener esa tropa de bandidos." Todos se en
cerraron en el palacio real, en casas particulares, en los 
conventos y uno en la torre de San Francisco, vestido, se
gún se dijo de fraile hasta que observó con un anteojo que 
la conmoción no era popular, sino un pequeño número de 
hombres que ya había perecido. Confieso que cuando 
yo oí el tiroteo infinito del cuartel y el cañón, creí que 
había mucha gente que se destruía mùtuamente; pero 
luego me desengañé, sabiendo que toda la acción, toda 
la guerra era contra los indefensos prisioneros.

Concluida esta escena, puesta la tropa sobre las ar
mas, cuando no había ni una alma en las calles, y coloca
da la artillería hacia todas partes, salieron muy guapos los 
oficiales: pero no se apartaron hasta cierto tiempo del re
cinto del pretil. El gran Barrantes se colocó en el extre
mo que cae á la Concepción con un trozo de su tropa y 
con sable en mano, que hacía rechinar contra las piedras, 
gritaba como un loco maten quiteños: desde el Obispo p a 
ra abajo maten á todos. No afirmaría semejante blasfe
mia, si yo mismo no la hubiera oído, porque parece in
creíble en un católico. Cuenta le tenía estas bravatas ri
diculas, como se verá luego. Pasemos á las calles.

La señal de fuego hacía correr para la plaza mucha 
gente, pero sin armas. A l encontrarse con la tropa que 
iba matando á cuantos se presentaban, se retiraba. Lue
go se cerraron las puertas de calle y tiendas. Quedaron 
sólo unos pocos mozos regados por distintas partes, pe- .
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leandb y resistiendo de un modo increíble. Ellos hacían 
frente á las patrullas y las arrollaban, mataron á cuantos 
soldados se acercaron á ellos, y perdonaron la vida con 
generosidad á los que dejando las armas se retiraban. El 
capitán Villaspesa, único oficial que al toque de la caja se 
dirigió al cuartel acompañado de dos hombres, se encon
tró con tres ó cuatro mozos con palos y uno de ellos con 
cuchillo. Le embistieron, sacó el sable, huyeron los tjue 
le asistían, y mano á mano riñó con el mozo del cuchillo, 
el cual desviando el golpe que le tiró con el sable, con un 
poncho que llevaba en la mano izquierda, le aseguró el 
suyo en el corazón dejándolo á sus pies con armas tan de
siguales. Otro tanto hubiera sucedido á todos los demás, 
si cobardemente no se encierran. Los mulatos y todos 
los soldados huían de estos leones; pero qué importa, si 
ejercitaban su crueldad con los niños y mujeres y con 
cuanta gente inválida encontraban por las calles? Qué 
horror ver tendido aquí un muchacho, allá una vieja, acu
llá un mendigo ó un ciego. Arechaga, cruel Arechaga ya 
has cumplido tus deseos; pero aguarda un poco, que el 
brazo del Omnipotente á quien desprecias está levantado.

En la calle del Marqués de Solanda desarmaron cua
tro mozos á seis soldados que llevaban fusiles cargados y 
armados de bayonetas; pero allí mismo murió un pordio
sero. En la calle del Correo tres solos paisanos hicieron 
huir á una patrulla, la desafiaron y silvaron; pero allí mis
mo abalearon á un indefenso, á quien remataron porque 
quedó medio vivo, haciendo pasar por encima la caballe
ría una y otra vez. Por la calle de la Platería corrieron 
los mulatos que guardaban el presidio: y allí dieron un 
balazo á un músico, y porque no murió del todo le desta
paron los sesos con las culatas de los fusiles. En la ca
lle de San Buenaventura hicieron fuego los santafereños, 
y allí murió, uno que hizo frente, á manos de un mozo de
sarmado, quitándole el fusil y pasándolo con la bayoneta.
¡ Oh si pudiera yo referir los prodigios de valor que se 
vió en esa poca gente que sólo con cuchillos se esforzaron 
á libertar á su Patria del yugo ferreo de la tiranía! Pero 
esto sería alargar hasta lo infinito esta relación. Basta
rá referir un pasaje asombroso y original. Luego que es
campó algo la tempestad, entró en la plaza mayor un m o
zo desarmado, á quien sin duda llevó la curiosidad al ma
yor peligro. T iró para la esquina de la grada larga del
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pretil de la Catedral, cuando reparó á un mulato limeño 
que le apuntaba. Se paró y al ver la acción de rastrillar, 
se agachó y evitó el golpe. En la contingencia de ser 
muerto por la espalda ó por adelante, para su indefensión 
eligió el segundo extremo, y mientras se cargaba segun
da vez el fusil avanzó hacia el soldado. Distaría veinte 
pasos cuando se le apuntó de nuevo. Volvió á pararse, 
y gritó de este modo: apunta bien zambo, porque si y e 
rras otra vez te mato. El susto ó la borrachera del tira
dor, ó sea la viveza del mozo lo escapó de este segunda 
riesgo, pero no pasó por el tercero; pues que como un hal
cón se echó sobre él, le cojió de los cabezones, y le estre
lló contra el pretil, dejando en las piedras regados los se
sos. A  vista de esto le envistió una patrulla; pero él en
contró la vida en la velocidad de su carrera. ¡ O h ! si por 
el contrario me fuera permitido hacer ver la cobardía de 
los bárbaros y crueles militares; pero conózcase por este 
lance. Pasó una patrulla armada hacia el puente de la 
Merced, la vieron unas pocas mujeres, que no pasaron de 
seis. Se encargaron de la empresa de perseguirla y 
arruinarla y con sólo piedras lograron ponerla en fuga 
vergonzosa. No fue el privilegio del sexo el que obró es
ta maravilla, puesto que ya habían- muerto algunas en las 
calles; y en su balcón á una Señora Monje de apellido. 
La cobardía de esta tropa vil hizo conseguir el triunfo á 
la debilidad misma de unas pocas mujeres. No he pre
senciado estos dos pasajes; pero pueden comprobarse con 
testigos fidedignos.

(  Continuará ).


